
I L I c o DE lARTAGENA 
A W O X L J U PEQjjLyO DE LA FBJBJf SA B E X.A PRÚITIHOIA •arcn^ i s a s s 

runaes m suscRifTiou 
En la Ptiiintula — üti ne«, 2 pUs—Tres meses, 6 id —Extrtn-
Í«rt—Tret meses ll'Sóid—L&snscripciónse sontará desde 1." 
y 16 de cada mea.—La eorrespondeacia i, la Administración 

Administración j Redacción, Mayor 24 
LUNES 19 DE OCTUBRE DE 1903 

¿Qué pasará? 
Henos ya en la semana lerrii)le, 

en la más políUca del présenle año, 
90 la aemana criUca de que hal>ló 
Roraanones en el banquete que le 
dieron alé parciales la semana an-
lerior. 
' Hoy debe abrirse ©1 perio lo elec-

loral; mañana se reúnen las mino 
rías liberales para ocuparse en el 
plello de la jeíalura; pasado maña­
na se abrirán Us Corles y el inme 
dialo sera elegido el presidenle del 
Congreso. No se dirá que no bay 
asuntos de esos que cautivan la pú­
blica atención. 

Kl primero va * ser algo moví 
do; i>or circiwsl»|ic^<|8 sabidas de 
lodos, 8^ ha trocado una cuestión 
puratnentlldltáiin^t^tl^íi^ en asun­
to puliUlrOp bi^Ui:»! tuKlo # e que 
se pone «SN l̂fe I t f j ' W W 5 o como 
en una eíecclon^de diputados y a 
la bora esta Si j í i i l ^ de una sen­
cilla elección dCJconcejales dedu-
dt cofi8efóaeni'4as4ft«u orden prin 

clpal. 
La segunda ctieslión, el pleito 

por la Jefatura m pliAlto Iil»eral, 
no ofrece ittéhér interés; dé él es­
tán peadll^iiés nó soló las dos frac­
ciones que báiáliáii por ái'rimar el 
ascua á su sardina, sino |)spaña 
entera, que al fin y al cabo no es 
Goam49 iodos los día? ver la lu<,̂ bH 
de la ainbiiiow .on los principios, 
y de las teorías coa las conveolen-

¿A qué hablar jabfra de probabi­
lidades áe lIl^jBÍoípar* uria*ó la 
otra íraccloií? En pSíillca fracasan 
los profetas y aunque el resultado 
jdejarevínion de mañana eslá pre­
visto, pudiera ser que reaullara lo 

que no espera nadie y menos los 
que danzan en el pleito. Además 
¿a qué fatigar el espíritu buscando 
la incógnita, cuando dentro de po­
co nos la han de dar resuella los 
interesados? 

¡La reunión de Corles! ¡Ese sí 
queesAsiinto peliagudííl 

¿Quién adivina, lo que va á pa* 
sar? 

Maura no es corr^igionarlo de 
Villaverde y Villaverde hizo caer 
á Maura del poder. Dalo forma 
campamento aparte, es Jefe de gru­
po 3̂  sé sumará ó se ("estará según 
las circutaStattclas y sus córjvenlen-
cías. Silvela es ministerial correc­
tísimo, salvo cuando enílend^ que 
no debe serlo, cpmo pci^rrió cuando 
le hizo la difidencia á Cftnovas su 
jefe ¿Qué sera ahora que él era el 
jefe y se ha visto desconsiderado y 
desobedecido por eu subordinado? 

Recordando las éncro'Ctjttdas pre­
feridas por él para luckar y ]A da­
ga lloren Una con que le gasta he-
ñty ijo iiáy (jue flársé cié su bón-
jdadosa actitud ni do que Pf>n ît 
gr;^n enipeño en ique le obedí|lzcan 
^U? ^eles amigos en lo de iî poyar 
al gobi9riio. 

Esa incógnita se despejará el jne-
ve», que puede convertirse para el 
Gabinete en jueves de pasión. En 
dfcíló día ha de elegir el Parlamen­
to el presidente que ha de dirigir t 
las discusiones. El candidato del 
Gobierno es el dipuladq anljeque-
rano, el liaLanador exminjislro Ro­
mero Robledo, el enemigo de Sil-
veia, el acusador despiadado del 
anterior gobierno, que al sei' re-
quei iilo por esle para que le ayu­
de en su tare», lo ha piomelido sin 
hacer cóm-eslones, sin coincidir si 
quiera (ion aquellos á quienes va á 
ayuílar. 

Tampoco es preciso profetizar 

en eslo. Los periódicos que de la 
política viven y A ella se consagran 
por entero, andan intervlevando á 
los polílii'os, preguntánioles qué 
piensan de estas cosas, para dedu­
cir de sus conlestaoiones lo que v» 
á pasar. 

Más sencillo es hacer k|que nos­
otros: sentarnos y esperar unas 
horas, transcurridas las cuales nos 
enteraremos de lo que ha pasado. 

Así como así no es larga la es­
pera. 

Tres días no más. 

MIRA Y V E 
, Bico que paMii In vida 

á Mtóril ovio entregftdo, 
qae r̂aje« oostiiBoa TÍat«R, 
qne habitas i-egii» palacio», 
quA en l«clio tie plnnin^ duerniea; 
que tienesnioivo*y.H8clavo«, 
qne ta pftladnr linlagAS 
con {BiaoJárM delicado*, 
qué en reñilgeut» ciirrou 
vas i fljMb^sjr Mraoa, 
aadiqate á loa tNklcuuei 
de tu aoberbio palacio 
y routempla en lit miseria 
sumidos á tas herinauos, 
fiiiuélicos y ateridos, 
cubierto» —¡ay Dios!-da harapo» 
¡cqn, lágrima» e« lo» ojo» 
ta compasión implorando! 
Llora con «lio» y cubre 
•u desnudez con el ntant» 
du la caridad, ¡olí rico, 
4ta raqÚcie entreiimiQi 
¡Mirá que Dio» premia al Wno, 
roiía <iiie cni>tíga ni nalo, 
rtiira que te has d«i norir, 
mira qnu no saltes citiiido! 

X 4eTrfii>ba. 

GONDI€iONKS 
Bl pa^o será siempre adelantado y en m«tálieo ó nu lutra» '« 

fácil «obro.-Oorresponsalaa eu Parts, A. Lorette rué Oaamai tiu 
61; y J. .Toues, Faobonrc-Monimartre, 31. 

Dice A un veiióílico iindiilefto H» co­
rresponsal de Ziirnguní qie et Sr. Moret tía 

presentado al Rey un labrador que pesa 
doscientos kilogramo». 

Pe»ar e». 
IJO que no so dice es si lo presentó como 

feiíAmetio d como producto del pnf». Y en 
este'áliimtf oaao »i quedan existencia». 

¡Diez y aiéte arroba» y media! 
IMeié conaert» la* oaroe» it ese hombre. 
Y l«pre<erT« de tenor que bf^. 

Manifieste IlMK«r<kB«bl«do que eit la 
«leceidn de puMidesto del Coagteeo le da-
r4n.)oa,libérale»«MICIHM veto». 

lVe»4ey.««OMat 
liM><rotosd«lo» ftm^del M&Or Mo-

Mt. 
ifiMOMtá má»i«l«n» qne »1 agua! 
£i daeir, ü «i B«IM n* aalAMeia. 

'•MÍÉtmim <tae deUapronoaoiat Moret 
w Zaragoza, volverá á Madrid pwfaeta-
wtnto; embotellada; 

lítféMit^ti AwitMcaandael iotei«tedo 
cwiqffî a iA4ar|a A«Abocer á su» am^os 
porque aaí lo aeonceja la prudencial 

.£AJtetÍ8iat4kM«a* ol Sr> Moiet hubiera 
í * ^ ^ " ? ? * ' •*Vpía«ite:á|#t#». 

pMft. * 
El üijempio del conde lo debía liaber con-

teoaloidó!; péfo I Édéttrb» polftiúoi te» va 
mejor «o» «i fapel 4e esAnte». 

S I lo que «tkM dMa: 
«En boca eerrada no entran motea».» 

' O to'qw»"«é i«aatv 
cl|»«ÉflÉMMle «ella, D« •«««vré patif*» 

de MMaHei<lKa<kaia«iAn.> 
iáflmiiéal roeulte e»»e6modo! 

cinmiEs 

1 
Conel&nato motivo de celebrarae an 

taragoza la» fleata» de la Pilarioa, no cóio 
doafliau por las calles de la Invencible loa 
clásicos gigantones, tino que »e pasean eo-
mo unos aefierea^ en ^g ie por eapneato, 
pM l«a columna» de toe potiddioo». 

En otro» tiempo» loa gigante» y eabetn-
dpe HQ «amblaban BU actitud ni Testimenta, 

y todos lo» año» oran lo» mismos, pero 
ahora como hay raris elementas artfstiooa y 
«e tin propagado el buen gusto, salen más 
modernizados y parecen vestidos por el til-
timo figurín. 

Todo lo grande impresiona. Le» nmüe-
eot dê ftit-ia no llaman la atenoidn, poi-qne 
«n» dinienaioiíaa aoi» rel^vameato peque-
fia», pMMB* qoe ne tten*» petecMinUdatl, 
•ai iteiiteB ni padecen»! pero lo» gigante-
ne« ea otra «osa, y aun cuando son de car­
tón y tarago, »e diría que Tiren. 

De»de luego hay que reconocer su in­
mensa pofWiláridad. Pero »i no hablan, ni 
son de earae y traeea se ptegitnterá (qué 
ban be«Ütt pa«a jef popularest No han >te-
eho nada; pero «OH «grandes», y en Espa­
ña, no de ahora, sino siempre es »abido que 
IM grande» «lo «wittedo». 

Pero.*. Q* deben prodigane porque ««e 
gastan». Silo» e»«agOBanoHen V9Z de «a» 
carañasgan tenes y cabezudo», wna.ve'! ni 
año, por la Pilarii^, andaviesen tod«w lo» 
diascou eltea acuesta», eoncluirian por 
eneren el descrédito ó en la iudif«r«i«ia 
.{lopular, y bMte l«* chiquillo» qoe todo lo 
toman á dlvarsvlB, eoH«luir(an por mofarfe 

.ide te|i r#>»p«tab)e| flguronee. 
AiM>tafl*4ain«ateaálM pao» A to twtle, 

pero lo (|u«ea«aft9do tes llega el terito»e 
«prwraebaade le liiid»; *tlM ^ ^ 7 ^^' 
mni, •lies «etea temui»*» teita» üsbalana-
tradaB tu t<w' failrrrtnrff.'' ]• "-rnn el tecdir 

ii|a*iSBíww' g*etO( pero cuando pnean In» 
¡«iataSi ABu«ovacba, ád«»««osei»# n«i Iw 
eér nada iHute el ate» si|rtti»atet 

Sttte ani •• isettio ee censérváft Ireico» y 
«renCM, léî ttas f*é»-Wsm' ''"irwr ">%aam- 'tes 
aáoB,bastee! pniitó de páreoer «iempra 
nuevos, tin qne nunca «abarte tangente de 
Ite i l^ ' 
' -Qvdẑ ''p«»̂ '«ateiN»fMte,-«igttiie«-9ipM»«n-

ne» de nuestra política hacen «múti»> por 
el toro y Sé: <|attaN ée «ti fuadio, pnra no 
gasteise detaasiado. 

Hace mnciio'tiempiíqne imbo nn diputn-
du rural, qne en cnanto se aprobaba el ac-
tH, pciiiik tu palabra y todos losdiaa hacía 
una pregunte al Gobierno, 

Al prineipto estuvo el hombre Itedto ntt 
héroe, y poco la faltó para traspasar los 
nmlirales de la inmortalidad, pero á los pa-
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t.'^^ia.<«''Híui.'A^'í*í'J}^Wtí«i*i->lí^s-^ÍWi'|.iii-.;i 

DOS MISEHIAB n.'í 14-2 lilBLlOTifiCA DE EL EO DK GAUTAGtlMA 

teodo «Q tíélera bajo ana eatoa}ada,--ya qtiitiera que 
estoviera en sa palaelo á donde vos la Begaireis; es 
natural, os debe una oolocaoidn j os dará de segare 
uttasi«ato... 

—Kn mgaUnete. 
r^Vo, «o su pjrterl*! 
•^llaaolft^l 
Mariete lasafrwea nueva esceajada y salió. 
Peto la tefiofita Hetraa htbia tido iaetiíaada en lo 

uat vivo y IV) pa«UeBda ya volverle eontmi Marieta 
la p ^ costra BomIUt «eaMndola de eer oanba de 
eaanto pasaba. Beta tritd^e «tefonderse, de te oBal 
resultó ana qnerella dom««laa qtaUíwind exlf^éitdo 
la M&oraN«̂ r«It A m Bobriia qo» oontafa toda reía 
9Í(ta;Oon líarlet», negindose Rosalía A eiMi|pri»n>»ter-
peA nada. 

—Poe» bien.-eeolamó Irritada so ta,—yo oa vi-
Ifllar*» «eljflf it¿^ f para empezar no voUertis A lalir 

¥ la tie de Resalte .eampltó al pié de la letra «o pa-
labi'a. 

1*M\^ Bosalta deAqnelU nueva esalavltnd y trató 
da «loailaiiltsde 4li>. fittsVa eti esa edad en qué el al-
InáaéaWéflaXdi ybniKratodo'to qaees crisis, la-
«has, eombateS.̂ . 8i!bp6&6se desdi» etitóneoí entre tía 
y scbrina una locha verdadera qtie fué agravándose 

A oaso 03 precisó que sea oo duques y pares 
—¿Y por qué no? Señorita, oías que bau valido me­

nos han andado su camino. 
Marieta que era sagaz, la ô tewpl*̂  y 1« dijo: 
—¡AW ¿Tenéis prayactQ»ao(r« &oa*Ua? 
— Cada uno entiende sus n'̂ poios; no, no oonitene 

que le vea Rosalía en el cif^; up teatro donde no va 
uias que la plebe. 

—¡Ah! tenéis razóp: vue^tobriaa ea daouwiado 
graasefiora. 

—Por favor, Marieta,-JWf«»mpWRMalia,herIia 
por.eeta ironte. ^ 

—Déjadte, - repuso sa 4 «o» acento airaido, -el 
mismo easo debéis haeer <f̂ * Cartea qite de «ui con­
sejos. 

—Eso es, de8prMadmf-<*yo Háriéta pleádá. 
—No oculto Jamás mirf*" '̂'»»i«ntoi. 
—¿Y oa&nd» se traDfofa «o .doquesa ja le&orita 

Rosan»? 
—LoiaatiPf^atopo 
—Tendrá sin duda fjPdttaoioae»... 

—asilo eSpeiro. 
- f tíállés que voi p^i4r«i« éádb Skim. 
—y * ^1 qvit» no Mljií«jl vos, î al 9114 pápese. 
—¿Qoe ne importa^^óprrampU la griseti, oeni-

XXIII 

Marieta llegó una noche á ens» de aya amiga OI>!R (ra­
je de fiesta y na rMma de «loMttwkea laimatoi 

-^tA&! ¿ai«il# áqiltP<Teiláai«l» «mitefo» pero ,os en 
iB6 iláU^eiteerfida'eri óABii baceia bien, venia & 
retiimi«4<M*lporiMMÉiliÍwdtteaeB'd recoger este 
bordado, qne te entregitii ^ q « « tengo qne salir. 

—{Veis 4 pátar tftda la tarde faera de oá«i?—pre­
gan tdBoMlia. 

—61 tf^frffy al dreo OIÍmpio<>; oreo qiie baoeu ana 
p-totom^a «isy ¿ivertidá: hay combate sobre oí nia< 
oamello, odatítoase, qué se yo... 

.-[Como valí Adivertirosl 


